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pan, aceite, vino, patatas y otros artículos; pero como la ar-

tillería demolió los almacenes, se inutilizaron las harinas, ar-

roz y semillas menudas, que mezcladas con la tierra, ni pue-

den aprovecharse ni valuarse su cantidad.
Tal ha sido, Kxcmo. Sr., el resultado de esta opera-

ción importantísima, en la cual en 21 horas han quedado des-

truidos los trabajos de muchos dias del enemigo, sus próyec
tos y una de las bases mas importantes de sus operaciones
en la campaña próxima. Cuando reciba los detalles de las
divisiones, tendré el honor de elevar á V. 13. el parte deta-
llado y de publicar los nombres de tantos valientes que lia u
añadido en esta ocasión un nuevo brillo á su mérito; entro
tanto, aunque he prevenido al general secundo cabo que tras-
mita a V. 1.5. el aviso que le di en el primer momento dé
la toma de Ager, por si ha padecido extravío, dirijo á V. F
este parte, y le aseguro que punca podré enertréeer bastan-
te el valor, disciplina y constancia de las tropas de todas
armas, el acierto de los generales, jefes, oficiale de los cuer-
pos y del K. MM y la habilidad que como siempre" han mos-

trado los cuerpos de artillería é ingenieros, correspondiendo
á su antigua reputación

Tendré el honor de remitir á V. R. las rela'ciones de
gracias que con tal motivo he concedido sobre el campo de
batalla, en uso de las facultades que S. M, me tiene con-

feridas, y la propuesta de las que considero puede S. Al,

servirse dispensar.
Bástame decir á V. R. que nuestra pérdida es muy re-

ducida en numero, pues no pasara do 15 muertos y 3U he-

ridos; pero sensible por las heridas que lían reerbido algu-
nos gefes y oficiales brillantes; ía del enemigó es de mucha:
consideración.

Sírvase V. E. elevarlo á conocimiento de S. M. Dios
guarde i V. R. muchos años. Cuartel general de Ager 13
de Febrero de 1839. Excmo. Sr.Hamon de Meer. Rxcmo.
Sr, Secretaría de' Estado y del Despacho de la Guerra,

su objeto, sean cuales fueren los .obstáculos que se levanten, y
reveses --que experimenten. Siendo él dbjeto de los rebeldes

las maSasj sin meterse en la vbluntad ó fuerza de lo$

que las. llenan, recurrieron al medio de arrebatar de los pue-
blos todos los mozos, y dar de esta suerte á su ejército una fuer-
za, si no efectiva, cuándo menos riimiérica, qtie sonase recio en
el extranjero, y nivelase á lo me hos en la apariencia los ele-

mentos de la facción" con los de nuestra causa. Aguardaban en
efecto el ultimo golpe á su política armando 8 ó 9000 hom-

bres, que en realidad hubieran embarazado hó poco (as aten-
ciones de nuestras tropas, y complicado bastante la situación de
esta provincia. El envío de los fusiles era para ellos la reden-
ción, contando con tal apoyo para facilitar el paso á las expe-
diciones del Norte y multiplicar hombres, ciíya multitud su-

pliese la falta de valor. No desperdiciaron la mas insignifican-
te circunstancia para asegurar el éxito de una operación arries-
gada, como en efecto lo ha sido. Las instrucciones comunicadas
al capitán del buque apresado, exceden a cuanto la prudencia
puede sdgerir de mas atinado y circunspecto: hace un mes, cuan-
do el buque no se había hecho á la vela, los periódicos legi-timist- as

de Francia, y eii especial de la frontera, daban por
verificado el desembarco de los fusiles en la Costa dé' Alican-
te, y a Cabrera en posesión de aquel poderoso socorro; todo coa
el fin de adormecer á nuestras" autoridades, y burlar nuestra vi-

gilancia, la cual á despecho de sus artificios ha triunfado, lo-

grando el fruto de su asiduidád y perseverancia."
La aproximación de Cabrera á íá costa de frénica rió' ma-

nifestaba; como se dijo, fa certeza de las presunciones de unos
y de las noticias de otros: Crtf voz pública que. iba a recibir
un cCnvóy de armas y municiones procedente de Cerdena," v
fia permanecido por aquel lado," aguardando sin duda el desem-
barco del género que sé le consignaba, y qué felizmente p'ara
nosotros ha. cambiado' de destino y de d treno. La doble ventaja
producida por tal acaecimiento dé (uitar armas' al en'emigo y
dádnoslas a nosotros, se vé avalorada con las demás consecuencias.
Desde luego el crecido fui mero de gente desarmada qué lleva la
facción pierde la esperanza dé ser útil en las filas rebeldes,

su servicio á consumir raciones y causar esíorb'o. Las
bajas continuas ocasionadas por el frió y el hambre y deserción
no se reemplazan, pues no hay con qué: si algún nervio 5 vi-

gor hubiera Comunicado el armamento á Cabrera para aventurar
un ataque á la nueva línea fortificada que se va estableciendo,
y de que forman parte Almenara y Onda, lo acabara de perder
con tan imprevisto contratiempo; añadiéndose & ello la imposibilidad

ulterior de penetrar en la Plana y en ésta huerta á ro-

bar y procurarse subsistencias, una Vez cerrada la puerta1 por
las avenidas que hasta el presente han estado á su disposición.

Su situación, en el d i a cutica y apurada en el ramo' de
víveres, prometía algún alivio con éí aumentó de fuerzas; es-

te se ha frustrado, y la deserción será la consecuencia indis-
pensable del desbaratamiento del pían. Ahora reciben raciones
de Aragón, pues ya no cuentan con un grano d"e trigo dé la
tierra llana: la mayor parte de los dias están á cuarterón de
ración, y á veces á nienos. La confianza de Arrian salió falli-

da: el bravo Iriarte les enseñó a respetar su provincia y ño
hacer entrar en sus cálculos de provisiones ios graneros de
Cuenca. Las cartas de nuestros corresponsales se hallan contes-
tes en acreditar la miseria y hambre que padecen, y n o-

lvidaremos Jo que leímos no ha mucho en las observaciones de
un militar inteligente sóbrela presente guerra: ,,quc el general (pie
logre privar al enemigo de un dia de ración, hace majtái ser-
vicio á su pais que si ganase una victoria1 sin resultados deci-
sivos para la causa."

Esta crítica situación de los rebeldes se confirma y empeo-
ra con la presa de que acabamos de hablar, v no tardaremos so

en convencernos- - de ello por la experiencia. Por eso1 decía-
mos que la aprehensión; de los 7900 fusiles equivale á una vic-

toria señalada.

Ejército de operaciones del Centro. Secretaría de cam-
paña. Excmo. Sr. : Rl comandante general de la provincia de
Castellón de la Plana con fecha de ayer mé dice lo siguiente:

Rxcmo. Sr. : el gefe superior político de esta provincia
con fecha de hoy me dice lo que copio. Rl alcalde primero
constitucional de Peñíscola con fecha 11 del actual me dice lo'
siguiente. Rl caballero gobernador militar de esta plaza ha te-

nido á bien pasarme en la mañana de este día el oíicio que á la
letra copio. Rl comandante del cantón de Vinaróz me' dice'
con fecha de ayer lo que copio:

Rnterado del oficio de V. S. de este día, que recibo'
a las dos y media de la tarde, debo decir: que el 7 á las
tres y inedia fue aprehendido por los faluchos guarda costas
del principado el Focha y el Barcino, sobre la punta de la
Caña, el bergantín barca inglés Gulnaix) su capitán Boughan
con cargo de 700 cajas á 10 fusiles cada una con sus pie-

dras correspondientes y en disposición de cargar y hacer fuego,
según oficio que lengoen mi poder del capiian del primer fa-

lucho l). .loé Bagues, cuyo bergantín apresado fue conducido
á los Alfaques y en seguida á Barcelona, escoltado por el ber-

gantín de guerra de S. M. cí Ordo y el expresado falucho
Barcino:

Lo que digo á V. S. en contestación á su oficio. Lo
(lie tengo el honor de trasladar al superior conocimiento de
V. R, y cuya noticia creo comunicara el gobernador militar
de Bcníscoia al Rxcmo. Sr. segundo cabo en el pliego que
me ha dirigido por ei misino, suplicándole que con urgencia
lo remita á dicho Sr. general."

Lo que tengo el honor de trasladar ív V. R. para su
conocimiento, y que se sirva elevarlo al superior de S. M.
Dios guarde á V. R muchos años. Cuartel general de Mur-viedr- o

13 de Febrero de ISoí) 'Rxcmo: Sr. Antonio Van Ha-

len. Excelentísimo- - Sr. Secretario do Rstado y del Despacho
de la Guerra,

PARTES,

Jíl genera! en' gefe del ejúrcito'dd Centro dice en comuni-
cación fecha 4 del actual desde Alcoía que consecuente á
lo que se habia propuesto' y anuncia. fo al Gobierno sobre
introducción de un convoy en Luceiur, salió este de Cas-
tellón escoltado por la división, al mismo tiempo que S.
E. protegía su marcha con la de reserva: que avisado por
los habitantes del pais de que los enemigos situados en Kivas-alba- s

y Adzaneta trataban y aun se lisonjeaban de . pode-rars- e

del convoy, practicó S. E. el rccunucimicniu de las

Aprehensión de un barco con fusiles destinados á la facción.

Un acontecimiento que equivale á una victoria completa
acaba de tener lugar: la presa de 7900 fusiles que los protec-
tores del Pretendiente remitían a Cabrera para armar sus sol-

dados. Y aquí no podemos dejar de notar la perseverancia y
obstinación con que los absolutistas caminan siempre derechos "á


